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Biografía 




			 




			François Hérausse es un reputado sexólogo francés que publica sus columnas de información y consejos en varias revistas de interés general. 




			



	    


	 	

	    

			 


            PREFACIO 




			 




			Esta breve obra sobre el amor constituye un menú amoroso para leer a solas o a cuatro manos, un menú libre para dar más agilidad a la comunicación amorosa, un intermediario capaz de derruir, paulatinamente, al hilo de sus páginas, las inhibiciones opresoras, una suave iniciación en las técnicas del amor... 




			Mejorar su conducta amorosa significa abrirse a nuevos placeres, otorgarse la posibilidad de satisfacer mejor a su pareja; muchas veces, en el lecho conyugal hay una latente insatisfacción por parte de la mujer... Los diferentes apartados de esta obra nos proponen una iniciación en las ciencias del arte de amar mediante consejos prácticos, sugerencias susceptibles de liberar la imaginación de los miembros de la pareja, una descripción e ilustración de las posturas elementales del coito y otras fórmulas mágicas. 




			Las variaciones en el acto sexual son una buena manera de renovar el placer y de acceder a una verdadera comunión de los sexos. Con frecuencia, un buen acoplamiento sexual permite vivir más armoniosamente y modifica siempre positivamente el vínculo de la pareja con su entorno. Esta obra alberga el propósito de teñir de vivos colores la vida cotidiana e invitarle a amar mejor. 




			



	    


	 	

	    

			 


            INTRODUCCIÓN 




			 




			Los Kama-sutra son célebres a pesar de no ser demasiado bien conocidos. Durante mucho tiempo, sus primeras traducciones estuvieron prohibidas en Occidente. Desde siempre, el más mítico de los libros que versan sobre el amor ha gozado de una reputación ultrajante. Resultado de una tradición multisecular, este «breviario» del amor constituye, de hecho, el fresco de una civilización. 




			Aún en nuestros días, los Kama-sutra siguen siendo, en sus diferentes aspectos, sorprendentemente actuales; las opiniones y los comentarios emitidos por Vatsyayana a menudo poseen un frescor exquisito, especialmente cuando analiza el comportamiento psicológico de los amantes... 




			La trama original del tratado de Vatsyayana sirve de soporte a las diversas sugerencias amorosas del «Kamasutra» moderno, puesto que nos lleva a reflexionar sobre las enseñanzas en materia de amor. Vatsyayana prescribe a las mujeres que quieren acceder al deseado rango de Ganika (esposa de los «altos personajes») una lista de conocimientos a través de 64 artes vinculadas con el Kama-sutra. 




			No obstante, estas enseñanzas no constituyen lo esencial del arte de amar, ya que tanto los hombres como las mujeres pueden aprender algo más que la técnica de los besos y los abrazos, la importancia de las dimensiones del órgano sexual en la formación de las parejas y las posiciones para obtener una óptima combinación. 




			Vatsyayana nos propone una tipología de las relaciones, según su duración y su grado de intimidad, pero también según el vínculo existente entre los actos y los sentimientos. Las consideraciones que se refieren a las peleas entre enamorados permiten observar las maniobras de reconciliación y constatar que aquéllas muchas veces se producen a fin de despertar el deseo en el seno de la pareja. 




			A los hombres, Vatsyayana les enseña el arte de elegir una nueva esposa y cómo deben obrar para ganarse la confianza de la joven esposa antes de iniciarla en el amor físico. 




			No sólo describe los vínculos entre los esposos y las relaciones adúlteras y estratagemas de los seductores para conquistar a las mujeres de los demás, sino también las estrategias de las cortesanas para conquistar a un hombre y librarse de él cuando ya lo han «desplumado» por completo. 




			Antes de concluir su tratado, Vatsyayana propone un inventario de los afrodisíacos y otras recetas de amor; enumera numerosos medios artificiales, y a veces mágicos, a los que un hombre puede recurrir para obtener una apariencia seductora. Para subyugar a la mujer que desea o para acrecentar su virilidad, el hombre dispone de numerosos polvos, ungüentos y pociones, o de toda una gama de penes postizos, si se diera el caso de que hubiera perdido su virilidad... 




			Antes de pasar a desarrollar esta magnífica trama y de desvelar los secretos del Kama-sutra moderno, queremos ofrecerle algunas puntualizaciones sobre los escritos originales que constituyen la esencia de este libro. 




			Vatsyayana compuso su obra con la ayuda de los textos de autores que habían vivido más de mil años antes que él; no obstante, hace mención de que él mismo controló a través de su experiencia personal las prácticas que propone. 




			Según Yashodhara, el origen de la ciencia erótica se remonta al mítico Mallanaga, «el profeta de los Asura» (en los tiempos prehistóricos). Los primeros escritos se atribuyen a Nandi, compañero de Shiva, quien habría transcrito esta ciencia para la humanidad (Kama Shastra o las reglas del amor: saber codificado que trata de refinamientos de todo orden y de las técnicas de la voluptuosidad sexual). 




			Más tarde, la obra de Nandi fue reproducida por Shvetaketu, en el siglo VIII a. C., antes de ser estudiada de nuevo. Después, como era demasiado extensa, fue resumida por Babhru y sus discípulos, los Babhravya. 




			Entre los siglos III y I antes de nuestra era, otros autores (Charayana, Suvarnanabha, Ghotakamukha, Gonardiya, Gonikaputra, Dattaka) retomaron en diferentes tratados una o varias partes del trabajo de los Babhravya. 




			El tratado de Vatsyayana no puede fecharse con exactitud. Los historiadores especializados en erótica hindú saben desde hace mucho tiempo que es anterior al siglo VIII de la era cristiana, puesto que fue utilizado por Bhavabhuti —un poeta de la corte del rey de Kanauj, aproximadamente en el año 740— en su obra dramática Malatimadhava. 




			Investigaciones más recientes han permitido fijar una cronología que, no obstante, continúa siendo bastante vaga. En el siglo VI de nuestra era, un autor, Virahamihira, utilizó numerosos pasajes de la obra de Vatsyayana en su Brhatsamhita. 




			Un suceso narrado en el texto de Suvarnanabha y retomado por Vatsyayana permite afirmar que el texto es posterior al siglo I a. C. El capítulo dedicado a los golpes y a los gritos del amor evoca la vida del rey Shatakarni de Kuntala, soberano que reinó en la India del sur en el siglo I a. C. Este rey mató accidentalmente a su primera esposa mientras la abrazaba apasionadamente... Así pues, el Libro del Amor fue compuesto entre el siglo I a. C. y el siglo VI de nuestra era. 




			Aunque no se pueda precisar más, esos dos paréntesis cronológicos nos dicen que Vatsyayana vivió en una época que se corresponde, probablemente, con la Edad Clásica de la India y con el advenimiento de los Gupta. Ésta es una precisión interesante, puesto que, como es bien sabido, ese período de la historia de la India fue muy refinado y muy próspero. Sin embargo, fue también durante esos siglos cuando el sistema de castas alcanzó su máxima rigidez con la puesta en práctica de las Leyes de Manu. 




			En sánscrito, la palabra Kama cubre el mismo campo semántico que la griega eros, es decir, significa el placer de los sentidos. No sólo implica el deseo amoroso, sino también el deseo en sentido amplio: la satisfacción de los sentidos, el oído, el tacto, la vista, el gusto y el olfato. En la tradición hindú, el Kama, saber codificado de los refinamientos de todo tipo y de las técnicas de la voluptuosidad sexual, es, de mayor a menor, el menos importante en dignidad de los grandes móviles de la acción humana, situándose después de Artha (riqueza, poder y búsqueda de la perfección en las distintas artes) y Dharma (respeto por el orden sociocósmico mediante la observancia de las leyes religiosas). 




			La satisfacción de los sentidos debe estar controlada por la mente, que, a su vez, debe guiarse por la consciencia del yo. 




			Moska, que significa la «búsqueda de la liberación», se inscribe después de Kama. Representa un estado al que sólo se puede llegar después de haberse desembarazado del peso de los actos. Este «cuarto móvil» de la acción humana no se suma a los otros tres objetivos del hombre, pero los trasciende. 




			Al mismo tiempo, Kama se opone a Moska, ya que para alcanzar la liberación debe eliminarse el deseo, aunque ambos están estrechamente ligados porque el impulso que incita a alcanzar la liberación procede a su vez del deseo. 




			Vatsyayana, antes de emitir sus primeras consideraciones sobre el amor, alaba las tres metas de la vida: la virtud (dharma), la prosperidad (artha) y el amor (kama). 




			Dicho autor apunta a un erotismo moral, susceptible de conducir al hombre a la realización espiritual: «La infancia constituye el tiempo de la educación; la juventud y la madurez están consagradas a la obtención de los bienes y al amor; la vejez es el tiempo de los deberes religiosos con miras a la liberación final (Moska).». 




			El erotismo moral concebido por Vatsyayana constituye un estímulo para disfrutar de los placeres, aunque teniendo siempre presentes los valores espirituales. Vatsyayana invita al hombre a que emprenda todo lo que conduce a esos tres valores unidos, precisando que hay que abstenerse de cualquier acción unilateral que vaya en detrimento de los otros valores. Todo es equilibrio. El respeto de los tres valores terrestres debe conducir a la felicidad: el alma necesita la vida espiritual; la consciencia, la moral; el espíritu, el amor, y el cuerpo, el bienestar. 




			El espíritu de los Kama-sutra es muy característico del brahmanismo: todos los actos de la vida civil están integrados en los deberes y los ritos religiosos. 




			Las enseñanzas de los Kama-sutra no alientan nunca la satisfacción de las pasiones, ni el goce desmesurado; el éxtasis sexual se asimila con una experiencia superior a la razón: una voluptuosidad suprema donde se percibe lo divino. Refleja el sistema de pensamiento religioso, jurídico o moral de la sociedad en que vivía Vatsyayana. Una sociedad en la que el arte erótico formaba parte de la educación de los niños y adolescentes. 




			La India de nuestros días está mucho más impregnada de religiosidad y puritanismo; quizá porque ha padecido la influencia del islam y también la británica. 




			En Occidente, ha prevalecido durante mucho tiempo la moral judeocristiana, que reprime el instinto sexual de los individuos y los mantiene en un trágico estado de inmadurez sexual. Afortunadamente, desde hace algunas décadas, las mentalidades han comenzado a evolucionar en la mayoría de países. 




			El puritanismo autoritario y los integrismos religiosos están todavía presentes en el mundo, pero nuestro propósito no es entablar un proceso contra «inquisidores» de todos los pelajes, ni tampoco alentar la perversión. 




			El Kama-sutra moderno propone un texto que intenta ayudar a los hombres para que puedan controlar sus sentidos y alcanzar el bienestar sin dificultades. La sexualidad no puede seguir siendo por más tiempo un tema tabú, sino algo natural, y todos los actos de las parejas deben participar en su refinamiento. 




			



	    


	 	

	    

			 


            LIBRO 1 


			

			 




			CONSIDERACIONES GENERALES 




			



	    


	 	

	    

			 


            LOS CONOCIMIENTOS





			 




			Es tan necesario el aprendizaje de las «técnicas» del amor como su práctica. 




			 




			LA ENSEÑANZA




			 




			En los Kama-sutra se explica el modo de actuar bien en el amor; no obstante, Vatsyayana menciona que los métodos de la ciencia erótica son siempre muy asequibles de practicar, excepto para quienes sólo confían en su propia iniciativa y, a pesar de todo, siguen permaneciendo ignorantes y torpes. Para que los textos puedan ser válidos en cualquier situación, hay que entender su sentido antes de ponerlos en práctica. 




			Las consideraciones de Vatsyayana están dirigidas especialmente a los privilegiados, a los burgueses afortunados que disponen de días enteros para consagrarse no sólo a los refinamientos del arte de amar, sino también a las demás artes. Vatsyayana comenta el estilo de vida de las tres castas superiores: los brahmanes, los príncipes de sangre y los responsables de la economía (negociantes, comerciantes y financieros). Esas tres castas gozan de un confortable nivel de vida que les permite disfrutar de una gran libertad; la cuarta casta, compuesta por la gran mayoría de la población, es demasiado pobre y está demasiado ocupada para poder beneficiarse de semejantes pasatiempos. 




			 




			EL APRENDIZAJE Y LAS 64 ARTES




			 




			Los hombres deben estudiar las reglas del amor como complemento de otros saberes (dharma y artha); las mujeres tienen que dedicarse exclusivamente a su estudio, aunque deben dejarse guiar por otras mujeres habituadas a acostarse con los hombres, o por su esposo, si están casadas. No obstante, los estudios no son siempre los mismos, ya que Vatsyayana establece para las mujeres una lista de 64 ciencias auxiliares del Kama-sutra. 




			Claro está que para un hombre es muy importante ser educado y cortés, pero las mujeres que desean obtener toda clase de honores por medio de los hombres tienen que familiarizarse con las 64 artes, paralelamente al estudio de los Kama-sutra. La mujer que desea asimilar todas las artes citadas en la exhaustiva lista propuesta por Vatsyayana debe consagrarse por entero a ello y disponer de mucho tiempo libre. 




			Debe recluirse en lugar aislado para ejercitarse en el arte de la música, del canto, de la danza, de la pintura, de la decoración floral y de la disposición de los objetos que adornan la casa conyugal; en el arte de tatuar y colorear manos y uñas; en el dominio de los juegos de habilidad, de palabras, de magia y de azar, así como los infantiles y los que se juegan a dúo; dominar las fórmulas y los signos mágicos; interpretar los presagios o cambiar la apariencia de las cosas (utilizar sortilegios, elixires, palabras mágicas, prestidigitación); enseñar a hablar a cotorras y periquitos; resolver y proponer adivinanzas; escenificar representaciones teatrales; preparar perfumes, bebidas, ungüentos; cocinar platos vegetarianos; saber arreglar el cabello; practicar masajes y fricciones; confeccionar collares, turbantes, adornos para las orejas; disponer el vestuario; ser distinguida y elegante; conocer los buenos modales y la elegancia de los gestos; recitar poemas y componerlos; leer frases difíciles y saber contar historias; practicar el arte de la mímica, y saber imitar y hablar muchas lenguas extranjeras. 




			Esta lista también comprende otras ciencias que abarcan un campo de competencias extraordinariamente vasto: conocimiento de la estrategia militar, la alquimia, mineralogía, escultura, cría de animales domésticos, carpintería, numismática, medicina ayurvédica, gimnasia y arquitectura... 




			La lista de talentos y saberes que prescribe Vatsyayana concierne a las mujeres que no pasan demasiadas dificultades materiales, ya que, a priori, pueden consagrarse al estudio de las 64 artes. Cuando no sea posible estudiarlas todas, les aconseja practicar algunas de ellas por lo menos. 




			Los comentarios de Vatsyayana dejan entrever un aplastante dominio del varón: la mujer se ve relegada a desempeñar el papel de sirvienta y debe obedecer completamente a su marido. 




			Aunque a primera vista podría parecer que las cortesanas tendrían que estar más emancipadas, de hecho, no son más que unas «prostitutas de lujo», y ocupan un lugar en la alta sociedad porque son bellas y están bien instruidas. 




			Sin embargo, a pesar de estas consideraciones, debemos retener de todo ello una invitación a mejorar nuestro modo de conducirnos en el amor. Las siguientes exposiciones contienen numerosos consejos al respecto. 




			 




			LA VIDA COTIDIANA DE UN HOMBRE DISTINGUIDO




			 




			Vatsyayana da una visión de lo que debe ser la casa del hombre distinguido y describe de un modo muy preciso el dormitorio ideal: debe estar bien perfumado y amueblado, con un lecho mullido y ligeramente inclinado hacia el medio y rematado por un baldaquín con flores dispuestas en ramilletes. 




			La cama estará vestida con ropa muy limpia, y dispondrá de almohadas. Una consola en la cabecera servirá para depositar en ella ungüentos para la noche, una cesta con bolitas de arroz, guirnaldas, frascos de perfume, esencias y cáscaras de limón. 




			A esa decoración, concebida idealmente para el amor, Vatsyayana añade un laúd, un tablero de dibujo y una escupidera (?), una mesa para jugar a los dados y guirnaldas de amarantos amarillos. 




			En el exterior, todo ha sido igualmente concebido para divertir al hombre y a la mujer: jaulas con numerosas aves, un lugar para trabajar la madera o ejercitar otras artes, una mecedora cómoda... 




			Vatsyayana enumera toda una serie de consejos «higiénicos» indispensables para el hombre distinguido. Una vez se ha levantado —temprano—, debe limpiarse los dientes, frotarse ligeramente con pociones perfumadas, ponerse colirio en los ojos, pintarse los labios de rojo y perfumarse la boca o mascar betel. También debe bañarse cada día, friccionarse con aceite cada dos días y lavarse cada tres con un producto espumante. Debe hacerse afeitar y friccionar el rostro cada cuatro días, y todo el cuerpo cada cinco o diez. Tiene que comer por la mañana, a mediodía y por la noche. 




			A continuación, Vatsyayana describe cómo debe transcurrir un día cualquiera de esa clase de hombres: los privilegiados que pueden tomarse todo el tiempo que desean para vivir bien... 




			Así, el hombre distinguido empezará la jornada enseñando a hablar a los periquitos y a las cotorras, para después pasar a ocuparse del adiestramiento de las codornices, gallos y carneros de pelea, antes de pasar un rato de diversión en compañía de camaradas alegres o de personas dedicadas a divertirle. 




			Después, hará la siesta. Cuando despierte, deberá vestirse con sus bordados trajes y finalizar las horas centrales del día en amistosa conversación con sus amigos preferidos. Después de haber cantado con ellos una parte de la tarde, volverá a su habitación y, junto con un compañero, esperará la llegada de aquella que pasará la noche con él. 




			De vez en cuando se ocupará de distracciones mundanas y participará en reuniones de sociedad. Estos actos significan una ocasión para encontrarse con cortesanas y mantener agradables conversaciones. En dichas reuniones se juega, y las mujeres de talento causan sensación. Los amigos, acompañados de las cortesanas, se visitan mutuamente y toman bebidas, tales como zumo de mango mezclado con vino o con miel. 




			Vatsyayana también menciona numerosos entretenimientos de la vida de sociedad. Todo parece estar dispuesto para gozar al máximo... 




			Son evidentes el lujo y el refinamiento de este estilo de vida; Vatsyayana describe el contexto social de las castas elevadas de la India, que pasan la existencia sin ninguna clase de apuros materiales. Sus días transcurren apaciblemente en un constante refinamiento de los sentidos y del espíritu. 




			Sin embargo, también cita a numerosas personas (sirvientes, compañeros de placer, intermediarios, bufones...) que, sin pertenecer a ninguna de las tres castas, pululan en torno a ese medio. 




			La minuciosa descripción que Vatsyayana hace del aposento del hombre distinguido nos invita a reflexionar sobre lo importante que es la atmósfera de los lugares tradicionalmente destinados al amor. 
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